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Para quienes se inician en la filosofía profesional la redacción 
de la tesis doctoral es de ordinario el primer empeño de 
envergadura, al menos en cuanto a extensión, que tienen que 
afrontar. La obtención del grado de doctor es el requisito necesario 
para dedicarse a la docencia universitaria, que es la profesión 
retribuida a la que —con algunas pocas excepciones— suelen 
dedicarse los filósofos desde la creación de las Universidades en la 
Edad Media.  

Una tesis no es meramente un evento administrativo para lograr 
una promoción profesional, ni es tampoco un evento 
exclusivamente científico, de pura investigación. Escribir una tesis 
tiene sobre todo una finalidad de aprendizaje. El primer fruto de una 
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tesis es el crecimiento de su autor o autora, su aprendizaje al 
escribirla, al mantener un discurso coherente y bien argumentado a 
lo largo de trescientas o cuatrocientas páginas. Quien es capaz de 
escribir una tesis doctoral acredita con ello su habilidad 
investigadora y su capacidad de comunicar a otros lo descubierto 
siguiendo las pautas de quienes le han precedido y de quienes 
trabajan en ese mismo campo de investigación.  

Una tesis debe aportar algo original y novedoso, pero su primer 
mérito ha de radicar en la tarea rigurosa de acopio de lo que otros 
han dicho sobre la cuestión afrontada, en el examen detenido de 
sus aciertos y limitaciones. Sólo después de hecha esa tarea 
imprescindible, puede y debe el autor de la tesis aportar algo nuevo.  

Lo realmente decisivo para una tesis es tener una buena 
pregunta, y después el dedicar el tiempo necesario para adquirir el 
oficio y el método que permitan iluminar el problema que queremos 
abordar y permitan ofrecer finalmente una respuesta argumentada y 
convincente. Para llegar a formular esa pregunta es importante la 
elección de la persona que dirija nuestra investigación, pero sobre 
todo es indispensable que la pregunta tenga un enraizamiento 
efectivo en la biografía personal. Cfr. J. Nubiola, El taller de la 
filosofía, Eunsa, Pamplona, 1999, 162-163.  

 
   

1. La elección del tema y del director 

1.1. La elección del tema 

La elección del tema de investigación constituye uno de los 
momentos centrales de un proceso de investigación, y no 
solamente su inicio cronológico. No suele ser conveniente 
precipitarse en la elección, pero tampoco es recomendable 
demorarse excesivamente en la etapa de elección de un tema. 
Muchas veces basta con poseer una idea general que irá 
perfilándose al trabajar sobre ella y contar con información 
adicional. 

Para delimitar y elegir el tema de investigación deben tenerse 
en cuenta estos aspectos:  
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1. Procurar que el tema o problema elegido sea lo más limitado 
posible. Muchas veces los grandes temas generales no pueden 
tomarse como temas de investigación y plantear proyectos 
demasiado amplios puede equivaler a no realizar ninguno. Cuanto 
más se restringe el campo mejor se trabaja y se va más seguro.  

2. Es importante dilucidar si el tema elegido es una cuestión 
histórica o, por el contrario, un problema que exige un tratamiento 
sistemático, una tesis teórica. En casos excepcionales puede 
abordarse una cuestión que exija únicamente especulación o 
reflexión personal, pero hay que tener en cuenta que ésta exigirá 
una gran madurez y un profundo estudio que el doctorando no 
siempre está en condiciones de hacer. Una tesis teórica es una 
tesis que se propone afrontar un problema abstracto que ha podido 
ser o no, objeto de otras reflexiones: la voluntad humana, el 
concepto de libertad... En manos de un estudiante, con una 
experiencia científica necesariamente limitada, estos temas sólo 
pueden llegar a resolverse bien si se apoya esa especulación sobre 
uno o varios autores: la voluntad humana en Kant, el concepto de 
libertad en...  

3. Es muy importante elegir un tema de investigación acorde 
con la preparación del doctorando y las posibilidades de trabajo. 
Entre ellas, es necesario destacar la accesibilidad a las fuentes y 
bibliografía necesarias, la posibilidad de contar con una adecuada 
dirección en el transcurso de la investigación, el nivel de 
conocimientos previos que exige el tema elegido, los idiomas 
necesarios para abordar el estudio con un rigor suficiente y el 
tiempo disponible. Es importante tener en cuenta este aspecto 
porque existe, principalmente al comienzo de toda actividad 
investigadora, un exceso de confianza en nuestras posibilidades 
reales.  

4. La investigación versa sobre un objeto reconocible y definido 
de tal modo que también sea reconocible por los demás. Definir un 
objeto significa definir las condiciones bajo las cuales podemos 
hablar, a partir de unas reglas que el doctorando establecerá (o que 
otros antes han establecido). Elija el objeto o tema que elija, el 
doctorando tiene que dejar claros los criterios por los que ha hecho 
la elección de ese objeto concreto en ese sentido concreto y 
explicar por qué excluye otros. Los criterios han de ser razonables y 
el sentido tiene que quedar bien definido.  
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5. La investigación tiene que decir sobre este objeto cosas que 
todavía no han sido dichas o bien revisar desde un punto de vista 
diferente las cosas que ya han sido dichas.  

6. El tema elegido debe entrar en nuestra área de intereses 
teóricos. Nuestro propio interés ayudará a realizar de un modo 
activo y creador el trabajo de investigación propuesto. Es preciso 
advertir que un trabajo de investigación requiere varios años de 
trabajo y pasa siempre por altibajos de interés personal. La falta de 
interés personal en la investigación es una carencia que acaba 
apareciendo y puede hacer fracasar el trabajo.  

7. La elección del tema de investigación está relacionado con la 
necesidad de formularlo explícitamente, aun cuando sea de modo 
provisional. Como paso previo a la formulación del tema de 
investigación puede ser muy interesante anotar todas las posibles 
formulaciones del tema elegido, así como las ideas relacionadas. 
(Para la elaboración de esta sección he seguido la información 
facilitada por I. Izuzquiza, Guía para el estudio de la filosofía. 
Referencias y métodos, Anthropos, 1994, Barcelona, 258-260 y U. 
Eco, Cómo se hace una tesis, Gedisa, Barcelona, 2001, 25-68).  

 

1.2. La elección del director 

Para quien se inicia en la vida académica profesional es 
importante la calidad de su relación —la cohesión efectiva y 
afectiva— con quien dirija su tesis de doctorado. Esa relación 
tendrá una influencia decisiva sobre el resultado del trabajo y 
muchas veces tendrá también importancia para toda la vida, no sólo 
en el ámbito profesional, sino incluso en el personal.  

Este tipo de relaciones han de estar presididas por dos criterios, 
que impregnan toda la vida académica. Se trata de los criterios de 
libertad y verdad. El primero radica en el carácter totalmente 
voluntario por ambas partes de su relación doctoral. Tanto su 
recíproca aceptación, como la definición del tema o la metodología 
que vayan a emplear, han de quedar siempre abiertas a ulterior 
revisión dentro de los plazos que hayan convenido. Quien inicia una 
tesis ha de sentirse siempre libre para cambiar de director, de 
Departamento o de Universidad. En este sentido resulta muy 
práctico tematizar periódicamente —por ejemplo, al comenzar o 
terminar cada trimestre— el marco efectivo de la relación, los 
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objetivos concretos acordados y el calendario previsto para su 
ejecución, así como las futuras expectativas profesionales a medio 
o largo plazo, de forma que ninguna de las dos partes pueda 
sentirse nunca defraudada o engañada.  

Quizá la idea más importante para enfocar bien esa relación es 
advertir que no se trata de una relación de igual a igual. No es una 
relación simétrica, sino que se parece más a la filiación que a la 
amistad. A lo largo de todo el proceso que lleva hasta la finalización 
de la tesis doctoral debe preservarse esa desigualdad, que por 
supuesto no excluye ni la total confianza ni la disparidad de criterios 
o de pareceres en muchas cuestiones. Cuando la diferencia de 
edad es importante quizá resulta más fácil mantener esa 
desigualdad y el esfuerzo del doctorando ha de concentrarse más 
bien en hacerse a la manera de ser de quien le dirige. Cuando no 
hay tal diferencia de edad, quien hace la tesis quizá deberá poner 
un poco más de esfuerzo en reconocer a la otra persona como 
aquella que libremente ha elegido para que le guíe en ese tramo del 
inicio de su vida profesional.  

El segundo criterio, el criterio de verdad y trasparencia, lleva a 
eliminar toda apariencia de diplomacia en esas relaciones. Por una 
parte, obliga al director a decir abiertamente siempre todo lo que 
estime conveniente y a corregir cuantas veces haga falta un mismo 
defecto. Es de gran importancia que el director exija, pues de la 
calidad de la tesis pende toda la futura vida académica del 
doctorando. De otra parte, obliga a su vez al doctorando a advertir 
lealmente al director de la tesis los errores en que —al menos a su 
juicio— éste incurra. Para todo ello es necesario acordar un sistema 
de seguimiento, una conversación periódica debidamente 
preparada por ambas partes, en la que el doctorando pueda dar 
noticia con sencillez del trabajo realizado y de sus desfallecimientos 
o de las dificultades con las que ha tropezado.  

Esas entrevistas periódicas constituyen un elemento esencial en 
la relación doctoral. En muchos casos no sólo se abordarán en ellas 
las cuestiones estrictamente académicas de la tesis, sino también 
aquellas otras profesionales y personales de más largo alcance. Por 
esta razón, en esas conversaciones de asesoramiento el director ha 
de aspirar a "crear un espacio en que la otra persona no solamente 
sea libre para hablar sino que además sea capaz de ganar una 
visión más clara de sí misma" (R. Guardini, Apuntes para una 
autobiografía, Encuentro, Madrid, 1992, 162).  
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En muchos casos resulta preferible una "short therapy" —una 
conversación semanal o quincenal de media hora— a largas 
conversaciones de varias horas cada dos o tres meses. Ni la 
confianza puede forzarse, ni deben exagerarse los efectos prácticos 
de cada conversación.  

Nunca se insistirá lo suficiente en el modelo socrático del 
asesoramiento, al menos en filosofía: lo más importante no son las 
soluciones, los contenidos, las respuestas concretas, sino más bien 
el método, las preguntas, los procedimientos, la dimensión vital del 
filosofar. El asesor o director del trabajo de investigación no ha de 
pretender imponer sus puntos de vista, sino como la comadrona 
socrática aspira solamente a ayudar a que la persona asesorada dé 
a luz —no de ordinario sin penoso esfuerzo— a su propio 
pensamiento. A través de las sucesivas conversaciones el 
doctorando irá aprendiendo a cómo dialogar, e irá progresando en 
la identificación de los hábitos intelectuales que ha de ganar y en la 
comprensión de su área de investigación. La finalidad de estas 
entrevistas es también la de asegurar el ritmo de trabajo de la tesis, 
el no atascarse en pozos sin fondo. Para cada entrevista habrá que 
entregar las quince o veinte páginas que hayamos conseguido 
escribir en ese espacio de tiempo. Será útil imprimir el texto en 
papel sucio, pero leído y corregido manualmente después de 
haberlo impreso. Antes de concluir cada entrevista convendrá, si es 
posible, concretar el día y la hora en que tendrá lugar la siguiente y, 
en su caso, el trabajo escrito que habrá de entregar en ese plazo el 
doctorando.  

Para el feliz desarrollo del trabajo cooperativo que es una tesis 
doctoral hace falta una cierta empatía entre quien escribe su tesis y 
quien la dirige, unas "buenas vibraciones" que sin necesidad de 
palabras crecen en el marco de ese diálogo enriquecedor (Cfr. J. 
Nubiola, El taller de la filosofía, Eunsa, Pamplona, 1999, 196-204).  

 

2. Primeros pasos 

Desde el principio, quien comienza una tesis ha de tener clara la 
forma final que va a tener el producto que está escribiendo, el 
volumen encuadernado que leerá el tribunal y el libro que ha de ver 
la luz pocos meses después en una colección especializada de 
monografías.  
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Adoptar este punto de vista lleva desde un principio a precisar 
cuántas páginas va a tener la tesis que se comienza a escribir, y por 
tanto cuántas páginas se asignan a cada capítulo, y el número de 
palabras que van a tener las páginas por término medio. Esta 
sencilla formulación plantea con claridad las decisiones más 
importantes respecto de la tesis que vamos a acometer. La primera 
es la de la extensión total de la tesis en número de páginas y de 
palabras. Aunque pueda parecer dogmático, una tesis doctoral no 
debe tener más de cuatrocientas o quinientas páginas, y por tanto 
no debe sobrepasar las ciento veinte mil o cuando más las ciento 
cincuenta mil palabras. Todo lo que supere esa cantidad es exceso 
y se pagará caro a la hora de publicarla y a la hora de encontrar 
lectores. En el Departamento de Filosofía de la Universidad de 
Harvard no se aceptan tesis de más de setenta y cinco mil palabras. 
La tradición española, quizás en parte por influencia de la tesis de 
habilitación francesa que es algo bien distinto, ha llevado a un 
crecimiento desmesurado de las tesis en las últimas décadas. 
Cuando a veces uno se tropieza con tesis doctorales de setecientas 
páginas o más, de varios volúmenes, que nunca llegarán a la 
imprenta a causa de su tamaño descomunal, siempre lamenta que 
nadie hubiera dado a esas personas que tanto esfuerzo han 
invertido en esa tarea unos límites tan claros como los que aquí se 
indican.  

Precisar el número total de páginas y de palabras lleva como 
consecuencia a definir con la misma precisión el número de 
capítulos y la extensión de cada uno de ellos y el concreto formato 
de página que se va a emplear. El caballo de carreras necesita de 
riendas y estribos que, aunque parecen limitar su creatividad, hacen 
posible que gane la carrera. Esto mismo son las limitaciones de 
extensión —además de las del tiempo que disponemos para la 
investigación— que llevan a encorsetar un tema, o mejor, a 
ajustarlo a las prácticas comunicativas aceptables en nuestra 
comunidad universitaria contemporánea. Interés particular tiene el 
elegir desde un principio el formato final que tendrá la tesis, esto es, 
precisar desde un principio y escribir ya desde el primer borrador en 
el formato (caja, interlineado, cabecera y notas a pie de página, tipo 
de letra en el cuerpo y en las notas, etc.) que será el definitivo. Eso 
permite que el autor y el director de la investigación tengan desde el 
principio ante sus ojos el borrador de la tesis con la misma 
apariencia que tendrá en su momento el texto definitivo ante el 
tribunal. Esto ahorra muchos disgustos y muchas sorpresas de 
última hora. Los avances en los programas informáticos de 

http://www.unav.es/gep/Metodologia/TesisDoctoral.html#4.2. El formato
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procesamiento de textos facilitan también mucho todo este trabajo a 
quien se tome la molestia de enterarse un poco.  

Diseñar un proyecto de investigación doctoral no es tarea 
sencilla. De ordinario hace falta la intervención decisiva del director 
para eliminar capítulos, podar avenidas secundarias, de forma que 
el trabajo esté bien centrado en torno a un tema y tenga al mismo 
tiempo todos los elementos relevantes y, si es posible, sólo los 
elementos relevantes, y estos trabados de un modo coherente y 
persuasivo. Durante el desarrollo de la investigación, será preciso ir 
evaluando periódicamente el proyecto inicialmente diseñado para 
irlo ajustanto con una cierta flexibilidad a los resultados mismos de 
la investigación, o a otras circunstancias profesionales o 
ambientales que pueden, a fin de cuentas, resultar decisivas para la 
obtención del puesto profesional al que se aspira (S. M. Lanyon, 
"How to Design a Dissertation Project", Bioscience 45, 1995, 42). En 
muchos casos, conforme se avanza en la comprensión de un 
problema y de su complejidad se descubre con claridad que 
algunas secciones de la tesis que inicialmente parecían necesarias, 
resultan ahora claramente superfluas. No hay que tener reparo en 
eliminarlas, aunque hayamos invertido muchas horas en ellas. 
Servirán más adelante para artículos especializados o para otros 
trabajos.  

En este proceso de definición de un proyecto doctoral resulta 
decisivo —siguiendo el consejo de Watson (Cfr. R. A. Watson, 
Writing Philosophy. A Guide to Professional Writing and Publishing, 
Southern Illinois University Press, Carbondale, IL, 1992, 18-19)— 
que el estudiante escriba antes de nada la introducción de su tesis, 
todas las veces que haga falta hasta que se aclaren tanto él como 
su director y se pongan de acuerdo acerca de la tesis concreta que 
quiere escribir (Cfr. J. Nubiola, El taller de la filosofía, Eunsa, 
Pamplona, 1999, 164-167).  

 

2.1. La introducción de la tesis 

Empezar escribiendo la introducción —que una vez terminada la 
tesis cambiará por supuesto sustancialmente— facilita mucho el 
meterse en el problema de la tesis. Si uno no está seguro sobre la 
organización de los capítulos y su contenido, el escribir la 
introducción le ayudará mucho a aclararse. Una buena introducción 
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tendrá de ordinario entre tres y ocho folios y abordará por este 
orden aproximado los siguientes puntos: 

1. Enunciado del objetivo del trabajo y breve descripción del 
status questionis.  

2. Conexión biográfica (por qué interesa al autor) e interés 
objetivo del tema.  

3. Metodología empleada y lógica interna de la investigación.  

4. Descripción de su articulación en capítulos, del contenido de 
cada uno de ellos y de la conclusión central alcanzada ("la tesis de 
la tesis").  

5. Agradecimientos, cuya redacción puede dejarse para cuando 
se termine efectivamente la tesis.  

Una de las razones para comenzar la tesis escribiendo la 
introducción es que uno puede descubrir entonces que no tiene 
realmente un proyecto de investigación y eso es importante 
descubrirlo cuanto antes (Cfr. R. A. Watson, Writing Philosophy. A 
Guide to Professional Writing and Publishing, Southern Illinois 
University Press, Carbondale, IL, 1992, 18-19). 

Además de esta definición objetiva, esto es, del objeto de la 
investigación, hace falta en esos primeros momentos acordar con el 
director del trabajo una planificación temporal, un calendario de 
trabajo en fases, distribuida en meses y años, en el que se tengan 
en cuenta los espacios de tiempo dedicados a los cursos de 
doctorado, las tareas de colaboración en la docencia que en su 
caso puedan asignarle, las estancias en otras Universidades o 
centros de investigación que parezca razonable, en resumen, el 
tiempo que puede y debe dedicar al trabajo de investigación 
doctoral para que este culmine en un tiempo razonable en la 
defensa de la tesis ante el tribunal y en su publicación. En este 
sentido, lo razonable es que una persona que inicia el doctorado en 
filosofía con una dedicación completa a esa tarea termine en dos 
años los cursos de doctorado en los que haya llevado a cabo la 
investigación básica que su proyecto requiera y dedique otros dos 
años a escribir y completar la tesis. Habrá casos excepcionales en 
un sentido o en otro, pero si se ha definido bien el proyecto, se han 
establecido los límites de extensión de cada capítulo tal como más 
arriba se recomienda y se ha previsto un sistema de revisión 
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periódica semanal o quincenal del trabajo realizado, la mayor parte 
de los doctorandos alcanzarán sin nerviosismos ni tensiones ese 
objetivo.  

Un estudiante de doctorado ha de estar entusiasmado y 
orgulloso de su proyecto de investigación doctoral. Si en algún caso 
no fuera así es preciso trabajar el proyecto mucho más a fondo 
hasta que el investigador se persuada de su decisiva importancia 
para la historia de la humanidad. Si no lo consigue, es mejor 
cambiar de tema o dejarlo estar. Como describe magistralmente 
Umberto Eco, al menos uno ha de estar orgulloso de ser la persona 
que más sabe en toda la historia de la humanidad hasta el momento 
sobre ese asunto bien concreto que a uno le ocupa (Cfr. U. Eco, 
Cómo se hace una tesis, Gedisa, Barcelona, 2001, 219-220). ( Cfr. 
J. Nubiola, El taller de la filosofía, Eunsa, Pamplona, 1999, 167-
169).  
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2.2. La búsqueda del material: las fuentes 

"Las fuentes son los documentos que aportan información para 
el estudio de una materia. Pueden ser muy variadas; por ejemplo 
las actas de un congreso o de una institución oficial, manuscritos, 
obras originales, publicaciones periódicas, libros, folletos, informes 
científicos, y técnicos y otras. Pueden ser de primera o de segunda 
mano. (...) Son fuentes primarias [primera mano] las totalmente 
originales; suelen considerarse originales documentos como los 
libros, las publicaciones periódicas, los informes científicos y 
técnicos, los programas de investigación, las actas de congresos, y 
otros semejantes, siempre que contengan información de primera 
mano. Este concepto es, con todo, algo complejo; por ejemplo, una 
autobiografía puede ser una fuente de primera mano, pero no lo 
será una biografía escrita por una persona que ni siquiera haya 
convivido con el autor ni coetánea ni coterráneamente. Las fuentes 
de primera mano de una biografía serán precisamente las fuentes 
de primera mano (los documentos, cartas, publicaciones periódicas 
y otros) que el autor de la biografía haya manejado. En relación con 
una obra traducida, es de primera mano la obra original en el idioma 
extranjero; la traducción es una fuente de segunda mano: nada ni 
nadie nos garantiza, a priori, que el traductor no traiciona el 
pensamiento del autor. Las obras de recopilación de documentos 
son asimismo fuentes de segunda mano; son de primera mano los 
documentos mismos, ya que en la reproducción pueden haberse 
cometido errores. Suelen considerarse fuentes de segunda mano 
los boletines de resúmenes, las bibliografías y en general las obras 
de referencia como los diccionarios y las enciclopedias, repertorios, 
directorios, anuarios. Son documentos que se pueden manejar en la 
investigación y en la escritura del trabajo, pero, siempre que se 
pueda presentar duda en relación con un dato, se debe hacer el 
esfuerzo de acceder a las fuentes de primera mano.  

El autor de un trabajo de investigación está obligado a trabajar 
con fuentes de primera mano, para lo cual muchas veces deberá 
invertir muchas horas en investigar dónde se hallan estas y en tratar 
de verlas y valorarlas por sí mismo. Sin embargo, alguna vez será 
ciertamente difícil acceder a la fuente de primera mano, y en ese 
caso será lícito que el autor recurra a fuentes de segunda mano, a 
fuentes derivadas. Por ejemplo, si hacemos una cita de un texto de 
un autor, la fuente original es en principio, la propia obra, que es de 
donde debe tomarse ese texto que necesitamos citar. Suponiendo 
que el acceso a esa obra es imposible o muy difícil, se puede citar a 
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través de una cita hecha anteriormente por otro autor. La mención 
de la fuente debe hacer constar al autor de la obra, pero también al 
citador intermedio, que es la fuente de segunda mano que hemos 
utilizado. En los casos de documentos desaparecidos o de los que 
solo existe un ejemplar difícil de ver, algunos autores de reconocido 
prestigio que los reproduzcan pueden convertirse, en la práctica, en 
fuentes de primera mano para aquel tema concreto" (J. Martínez de 
Sousa, Manual de estilo de la lengua española, Trea, Gijón, 2000, 
55-56).  

2.3. La investigación exploratoria 

Ya hemos visto cómo nuestra investigación ha de contar con 
unas fuentes en las que apoyaremos nuestra tesis. Ahora la 
cuestión es qué proceso debemos seguir en la investigación de 
esas fuentes. El camino lógico para aprender sobre un nuevo tema 
es comenzar con la información general y continuar hacia la 
específica. El primer paso nos lo ofrecen las enciclopedias, 
diccionarios o textos base. En ellas aprenderemos a interpretar el 
vocabulario relacionado con nuestro tema, a descubrir la historia del 
problema y a encontrar las primeras claves o hilos por los que 
deberemos continuar nuestra investigación. El segundo paso lo 
encontraremos en las bases de datos, los archivos, los catálogos, 
los repertorios bibliográficos y las monografías. En tercer lugar 
llegaremos a los artículos de revistas de investigación y por último, 
si hay oportunidad realizaremos una investigación a través de 
conversaciones, cartas. Después tendremos ya nuestras propias 
notas o intuiciones y conclusiones.  

¿Cómo se hace una búsqueda preliminar en una biblioteca? El 
catálogo de la biblioteca ofrece algunas facilidades para buscar 
aquello cuya existencia todavía se ignora. La primera es, 
naturalmente, la búsqueda por materias y por autores. Es preciso 
estudiar el funcionamiento de la biblioteca y del catálogo para hacer 
una búsqueda eficiente. Habrá que tener en cuenta si la biblioteca 
tiene dos catálogos, uno antiguo (con los libros adquiridos hasta 
una determinada fecha) y otro nuevo; así como la elección de las 
palabras que utilizamos en la búsqueda. Esto puede ser de especial 
relevancia en la búsqueda por autores. Por ejemplo, si buscamos la 
bibliografía de un autor como Eugenio d'Ors, para estar seguros del 
resultado tendremos que buscar siempre con el término "Ors" y con 
"d'Ors". No es nunca una pérdida dedicar un poco de tiempo a 
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aprender el programa informático de búsquedas. En caso de duda 
siempre se puede pedir ayuda al bibliotecario.  

3. Organización de los materiales 

Cómo y dónde guardar o almacenar los documentos, 
fotocopias, archivos... que va generando nuestra investigación es 
una cuestión determinante en la elaboración de un artículo o 
monografía y más aún en la elaboración de una tesis doctoral. En 
este apartado se proponen algunas sugerencias útiles tanto para la 
organización de los materiales en nuestro ordenador, como en el 
lugar de trabajo.  

3.1. Cómo organizar la información en el ordenador 

Para la elaboración de una tesis o de un trabajo de cierta 
extensión es recomendable el uso de un documento distinto para 
cada una de las secciones. Es decir, un documento para la portada, 
otro para la tabla de abreviaturas, otro para la introducción y así 
sucesivamente. El trabajo con documentos separados permite 
"movernos" con más rapidez y comodidad. De lo contrario, escribir 
el último capítulo o las conclusiones "arrastrando" las 400 páginas 
anteriores, puede convertirse en una tarea lenta y llena de riesgos. 
Gracias a las posibilidades de los procesadores de textos no hay 
ningún problema para repaginar en el último momento cada 
documento permitiendo así una paginación continua. Otra de las 
ventajas de la redacción en documentos separados es la 
numeración de las notas. Con documentos separados conseguimos 
que cada capítulo o sección del trabajo empiece por la nota número 
uno, evitando así encontrarnos en el final del último capítulo con 
una nota, por ejemplo, número 1357. Esta elección permite también 
poner diferentes encabezados a la página par e impar de cada 
sección. (En la página par escribiremos el título de la tesis doctoral 
o trabajo y en el de la página impar escribiremos el de la sección o 
capítulo en el que nos encontramos). 

Es indispensable, cuando se trabaja con el ordenador, ser muy 
precavido con la seguridad. No sólo con los posibles virus, sino 
también con la posibilidad de que nos roben el ordenador, nos 
encontremos en medio de una catástrofe natural o tengamos un 
accidente y se rompa el ordenador. Para evitar estos problemas es 
imprescindible hacer copias de seguridad diarias en discos. Si a la 
hora de imprimir nuestro trabajo no disponemos de una conexión 
directa desde nuestro ordenador a la impresora y tenemos que 
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grabar el documento en un disco e imprimirlo desde otro ordenador, 
utilizaremos siempre un disco preparado para esa función —disco 
de transporte—, sin confundirlo nunca con el disco que nos sirvió 
para hacer la copia de seguridad.  

Es necesario emplear siempre máquinas, discos, etc., de 
calidad y en buen estado, es decir, que no sean viejos. En segundo 
lugar, hay que tener siempre al menos una copia de seguridad de 
todo lo que uno ha escrito y almacenarla en un lugar distinto, es 
decir, otro edificio, al de aquel donde tengamos nuestro ordenador. 
No sólo hay que pensar en terremotos e incendios, sino también en 
sucesos de menor envergadura, pero de consecuencias igualmente 
catastróficas para nuestro trabajo como pudieran ser un escape de 
agua o el robo del ordenador. Para mí la mejor experiencia ha sido, 
por una parte, la de copiar todo el contenido de mi ordenador 
personal una vez al mes, y por otra al finalizar cada jornada de 
trabajo de investigación, imprimir en papel el texto escrito en ese 
día y copiar en un disco, el trabajo realizado en ese día. Al guardar 
el trabajo del día en ese disco de transporte no reemplazo el 
documento más antiguo por el nuevo, sino que deposito el viejo en 
la papelera. Hay personas que vacían la papelera de su pantalla 
cada diez minutos. Es un error, es pasar por alto la valiosa 
experiencia de cuántas veces en nuestra vida hemos tenido que 
recuperar de la papelera, o incluso del cubo de basura, documentos 
que hemos tirado inadvertidamente o sin caer en la cuenta de que 
luego los podíamos volver a necesitar. (Cfr. J. Nubiola, El taller de la 
filosofía, Eunsa, Pamplona, 1999, 122-123).  

3.2. Cómo organizar la información en la mesa o el lugar de trabajo 

"En la vida real de quien se dedica a escribir la ordenación en el 
espacio es casi tan importante o más que la ordenación en el 
tiempo. La idea más importante al respecto es descubrir que la 
finalidad de la ordenación es el completar la memoria: "El orden es 
el que alivia a la memoria" (Diderot, Oeuvres Complètes, Hermann, 
Paris, 1995, VII, 29). Una manera muy gráfica de comprender la 
importancia del orden es asomarse al modelo de ordenación que 
suele emplearse en una cocina, con su office y su despensa: una 
ama de casa —¡o un cocinero!— sabe perfectamente dónde tiene 
todo, aunque no estudie nunca su cocina ni lleve un fichero de los 
alimentos que guarda en su despensa, pero sí tiene algunos libros o 
colecciones de recetas, y lleva la contabilidad por pequeña que sea; 
todos los días limpia un poco, pero de cuando en cuando dedica un 
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tiempo a la limpieza y a la ordenación a fondo. Lo mismo ocurre en 
el taller del escritor. O incluso extendiendo —al estilo de 
Wittgenstein— la comparación cada cocina es distinta, pero todas 
tienen un aire parecido, depende del tamaño de la familia, de sus 
gustos, o de que se trate de un hotel o de un hospital; incluso las 
cocinas se parecen mucho en Occidente entre un país y otro, 
aunque siempre haya características locales como los alimentos y 
condimentos típicos del país. Hay cosas de empleo diario y otras 
cosas que se emplean una vez al año, o muy de tarde en tarde. La 
analogía da mucho de sí, pero el propósito principal es el de 
persuadir de que para ordenar el lugar del trabajo es imprescindible 
huir de la complicación. Nadie diría que la cocina de su casa es 
complicada, pues hasta somos capaces de encontrar a ciegas lo 
que buscamos, pero a nadie se le oculta que una cocina entraña 
cierta complejidad para quien se asoma por primera vez y que por 
supuesto con una cocina desordenada y sucia no se puede vivir. Lo 
mismo ocurre con el taller de la escritura (J. Nubiola, El taller de la 
filosofía, Eunsa, Pamplona, 1999, 170-171).  

Las carpetas colgantes: para ordenar los materiales tales como 
fotocopias, apuntes, notas... que recopilamos a lo largo de la 
investigación recomiendo el uso de archivadores con carpetas 
colgantes. La recomendación de las carpetas colgantes tiene su 
razón en una cuestión física. Amontonar los papeles unos sobre 
otros supone una dificultad de acceso a los papeles que se 
encuentran en la base del montón. Es imprescindible un orden para 
los documentos, pero del mismo modo que es imprescindible poder 
disponer de ellos en poco tiempo y con poco esfuerzo. Es muy útil 
en el comienzo de la investigación guardar las fotocopias o 
documentos en carpetas que se correspondan con los distintos 
capítulos. A medida que se va concretando la investigación 
dividiremos el material de esa carpeta en las distintas unidades 
temáticas de las que traten cada una de las partes de cada capítulo 
(y así sucesivamente).  

Las carpetas de anillas: otra de las formas para organizar los 
materiales recogidos, que no corresponden exactamente a ninguno 
de los capítulos y que son más bien documentos básicos con 
información general, es en una carpeta de anillas con separadores 
con las letras del abecedario. En ella se van archivando, de acuerdo 
con la letra adecuada, las fotocopias sobre personajes, definiciones, 
mapas, direcciones... que vayamos acumulando. Es importante 
acertar con la letra en la que se ordenan los documentos. Aquí la 
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regla es la misma que en las carpetas colgantes, el orden debe 
estar acompañado de la facilidad para encontrar y acceder a lo que 
buscamos. Es imprescindible en la recolección de materiales, 
fundamentalmente cuando se trata de fotocopias de artículos, 
pasajes de algún libro... escribir en el mismo momento en que se 
hace la copia, la referencia completa del documento (autor, título, 
editorial, ciudad, año y página). Entra dentro de lo posible que en el 
momento de necesitar la referencia, el libro consultado y 
fotocopiado se haya perdido, no esté disponible, o sin más, 
perdamos una tarde intentando encontrar el párrafo fotocopiado dos 
años antes. Tomando la referencia completa en el momento 
evitamos estas pérdidas de tiempo.  

Frente a la manera tradicional en que se recogían párrafos, 
ideas y pasajes que luego podían citarse en las tesis doctorales, me 
refiero a las fichas, recomiendo las fotocopias. La facilidad con la 
que hoy día puede accederse a las fotocopiadoras evita el trabajo 
de copiar lo que nos interesa y el riesgo de caer en el plagio o 
parafrasear al autor del que hemos tomado la idea. La fotocopia 
evita este tipo de riesgos en el momento de ser utilizada. Una ficha 
escrita por nosotros, con el tiempo, podría resultarnos dudosa en 
este aspecto: transcurridos unos meses o años podemos no estar 
seguros de si la ficha copiada a mano responde a una cita literal o 
más bien a una idea parafraseada. En este punto, la técnica 
sustituye de manera muy útil al trabajo manual. Este sistema de 
fotocopias sustituye también, de acuerdo a mi experiencia, el uso de 
bases de datos en el ordenador. En mi opinión los documentos 
recogidos tienen que estar a la vista, disponibles en papel para 
poder ser manejados. Es cierto que las bases de datos 
informatizadas también pueden imprimirse, pero esto no hace más 
que duplicar el trabajo que lleva hacer una fotocopia. Además es 
muy posible que en algunos casos no nos interese un solo párrafo o 
una sola línea, sino una argumentación de uno o varios folios. En 
estos casos, la diferencia entre fotocopiar y copiar a mano o en el 
ordenador se hace evidente por sí sola.  

La libreta de notas: otro de los instrumentos útiles para el 
investigador es una libreta de notas. Una libreta manejable que 
acompañará siempre al investigador. Con ella se hace algo así 
como un diario de investigador en el que puede escribirse desde 
nuestra primera reacción a una conferencia, una película o a la 
lectura de una novela hasta las anotaciones tras un viaje o una 
entrevista. Incluso recomiendo escribir aquellas palabras, ideas o 
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frases que no se quieren olvidar, y que una vez pensadas y 
desarrolladas se ordenarán en las carpetas colgantes o en la 
carpeta de anillas, e incluso serán utilizadas en la redacción del 
trabajo.  
   

4. Comenzar a escribir 

Lo importante es no dejarse intimidar por la perspectiva de 
escribir cuatrocientas páginas y seguir el consejo de Descartes para 
resolver los problemas: desmenuzarlos en partes y proceder en 
consecuencia. Una vez definida el área de investigación, el director 
de tesis y el problema que queremos afrontar hay que elegir un 
buen título provisional, si hace falta con un subtítulo que especifique 
el punto de vista o el autor sobre el que versa principalmente el 
trabajo, y enseguida ponerse a trocear la tesis en partes, esto es, a 
pergeñar el índice de la tesis.  

¿Hace falta estar mucho tiempo investigando para ponerse a 
escribir? Pues depende. Yo comencé a escribir mi tesis desde el 
primer día así me fui aclarando yo, y así suelo recomendar hacerlo. 
Se trata de acompasar la lectura de los textos de otros, la 
investigación, con la escritura del texto propio que confiere sentido a 
esas lecturas" (Cfr. J. Nubiola, El taller de la filosofía, Eunsa, 
Pamplona, 1999, 166 y 176).  
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4.1. La estructura de una tesis 

Una tesis doctoral tendrá habitualmente la siguiente estructura: 
la portada con el nombre de la universidad, facultad o escuela y 
departamento en el que se ha realizado la investigación, el título y el 
subtítulo si lo tiene, el nombre del autor, el nombre del director de la 
tesis (Tesis dirigida por el Prof. Dr. ...) y la ciudad y fecha de la 
edición; un índice general del contenido, una tabla de abreviaturas; 
una introducción; el texto: tres partes, entre cuatro y seis capítulos, 
las conclusiones; la bibliografía y en algunos casos un apéndice 
documental. Cada una de estas partes serán consideradas las 
secciones de una tesis.  

El índice general: En el índice deben figurar todas las partes de 
una tesis, los capítulos, subcapítulos o apartados, conclusiones y 
bibliografía... con la misma numeración, las mismas páginas y las 
mismas palabras. Esto que parece una perogrullada es bien 
importante. Antes de entregar la tesis para la encuadernación habrá 
que prestar una atención especial a estos detalles. No es extraño 
que en el transcurso de la investigación hayamos modificado alguna 
de las secciones o cambiado alguno de los títulos. Ni que decir tiene 
que la numeración de las páginas en el índice habrá que dejarla 
para el último momento, cuando ya no se tenga que escribir una 
palabra más. El índice se coloca después de la portada. Es lo 
primero que el lector debe encontrar, pues su función es servir de 
guía para localizar con rapidez cada parte. La organización del 
índice debe reflejar la del texto incluso en sentido espacial. Es decir, 
deben utilizarse márgenes distintos para cada división. El aspecto 
de un índice, la proporción que guardan las partes y capítulos da 
también una pista de la proporción y armonía que guardan las 
partes de la tesis entre sí y la tesis misma.  

La tabla de abreviaturas: en la tabla de abreviaturas se ordenan 
las abreviaturas utilizadas en la tesis, generalmente se referirán a 
títulos de libros, revistas, archivos documentales o fuentes utilizadas 
con frecuencia. (No es necesario incluir en esta tabla las 
abreviaturas como cfr., s.a., etc.). Para la elaboración de la tabla de 
abreviaturas pueden tenerse en cuenta estos consejos: En primer 
lugar, utilizar sólo las necesarias. En segundo lugar, utilizar las 
formas abreviadas que ya se utilizan en la comunidad de 
investigación a la que pertenecemos. Es decir, seguir en la medida 
de lo posible las abreviaturas que han utilizado los que han escrito 
sobre ese tema o autor antes que nosotros, y en el caso de que 

http://www.unav.es/gep/Metodologia/TesisDoctoral.html#2.1. La introducción de la tesis
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haya que inventar alguna, seguir los criterios utilizados en las otras 
(no se abrevian los artículos y preposiciones de los títulos). Tercero, 
la tabla de abreviaturas se ordena por el orden alfabético de las 
abreviaturas. Y por último, definir las abreviaturas desde el principio. 
Si sabemos ya cómo abreviaremos los títulos más citados 
podremos ir redactando la tesis en lo que hemos llamado texto final.  

Las conclusiones: Las conclusiones de una tesis pueden 
hacerse de muchas maneras. En este curso se recomienda que 
consistan en un resumen y síntesis de las conclusiones alcanzadas 
en cada capítulo y en una valoración de éstas de acuerdo con el 
status questionis del tema. Se trata de una recapitulación final en la 
que no deben aportarse nuevas ideas o nueva materia.  

La bibliografía: La bibliografía consiste en el listado de las obras 
consultadas y expresamente citadas a lo largo de la tesis. Antes del 
listado se puede indicar una breve descripción de los criterios 
utlizados para componerla, como es por ejemplo, la distinción entre 
obras del autor (bibliografía primaria) y obras sobre el autor 
(bibliografía secundaria). En el listado bibliográfico, el doctorando 
muestra la familiaridad y el conocimiento que tiene del tema 
investigado.  

La bibliografía se ordena por orden alfábetico de los apellidos. 
Los títulos nobiliarios como "von", "de" no forman parte del apellido, 
mientras que sí pueden hacerlo las "d" con apóstrofe como puede 
ser el caso de d'Ors. En cualquier caso, hay que adoptar un criterio 
y utlizarlo en toda la lista. En el caso de los autores antiguos será 
suficiente ordenarlos por el nombre con el que se reconocen: 
Platón, por ejemplo. Es necesario decidir también si pondremos uno 
o dos apellidos en el autor, así como si pondremos la incial de su 
nombre de pila o el nombre completo. Recomiendo el uso de un 
sólo apellido, menos cuando se trata de apellidos que puedan llevar 
a confusión como Fernández en castellano o James en inglés; y 
escribir sólo la inicial del nombre. En ocasiones no resulta fácil 
encontrar el nombre del autor. Si se han citado varias obras de un 
mismo autor se ordenarán de menos a más recientes (de acuerdo 
con el año de publicación). No es necesario escribir de nuevo el 
apellido y el nombre cuando se citan varias obras, bastará con 
ponerlo en la primera referencia y luego un guión largo. Cuando la 
obra que queremos ordenar está escrita por varios autores es 
suficiente ponerla una vez, en el lugar que le corresponde al 
primero de los autores.  
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Para escribir la tesis desde el principio con el texto final es 
preciso, además de procurar escribir con todos los detalles (las 
notas a pie de página y sus referencias completas...), definir la 
presentación de la tesis (el aspecto de cada página), el sistema de 
citas o referencias que vamos a utilizar para citar las fuentes 
consultadas y algunos otros criterios como el uso de los números 
romanos o la utilización de mayúsculas para algunos términos... 
Una vez definidos todos estos parámetros los utilizaremos a lo largo 
del tiempo que ocupe nuestra investigación y redacción de la tesis 
como el modelo que consultaremos y seguiremos siempre en el día 
a día. Es un buen comienzo dedicar una o dos semanas a pensar 
en estos aspectos, antes de ponernos a escribir la tesis, redactar un 
documento e imprimirlo y tenerlo siempre a mano. Este documento 
será como el mapa de carreteras o de caminos que lleva siempre el 
que ha de emprender un largo viaje y no está seguro de por dónde 
habrá de dirigirse. En los apartados siguientes se propone un 
modelo posible para definir todos estos criterios.  

4.2. El formato 

Para definir la presentación final o el aspecto de las páginas que 
tendrá nuestra tesis tenemos que definir lo que en el procesador de 
textos de un ordenador se llama el formato. El objetivo de este 
apartado es orientar acerca de las medidas que ha de tener la caja 
del texto, el espaciado entre párrafos, el interlineado, la fuente y el 
tamaño de la letra, etc.  

Un modelo posible con el programa Microsoft Word:  

Para configurar los márgenes de la caja en el menú Archivo se 
selecciona la opción Configurar página y se escriben las siguientes 
medidas:  

En la pestaña Márgenes:  

Superior: 6 cm  

Inferior: 6 cm  

Interior: 4,5 cm  

Exterior: 4,5 cm  

Encuadernación: 0 cm  
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Desde el borde  

Encabezado: 5 cm  

Pie de página: 1 cm  

Aplicar a: Todo el documento  

Señalar con un aspa el cuadro de Márgenes simétricos.  

En la pestaña Tamaño de papel: asegurarse de que esté la 
medida de A4.  

En la pestaña Diseño de página:  

Seleccionar en Empezar sección: Página impar  

Señalar con un aspa en el recuadro de Encabezados y pies de 
página:  

Pares e impares diferentes  

Primera página diferente  

Seleccionar en Alineación vertical: Superior  

Seleccionar en Aplicar a: Todo el documento  

Hacer clic en Aceptar.  

Para configurar los párrafos y la fuente en el menú Formato 
seleccionar  

En la opción Fuente:  

Times New Roman  

Tamaño: 12  

Hacer clic en Aceptar.  

En la opcción Párrafo:  

En la pestaña Sangría y espacio:  

Seleccionar Alineación: Justificada  
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Nivel del esquema: Texto independiente  

Escribir estas medidas en Sangría:  

Izquierda: 0 cm  

Derecha: 0 cm  

Especial: Primera línea  

En: 1 cm  

Escribir estas medidas en Espaciado:  

Anterior: 6 pto  

Posterior 6 pto  

Seleccionar Interlineado: Exacto  

En: 14 pto  

Hacer clic en Aceptar.  

En la pestaña Líneas y saltos de página:  

Señalar con un aspa el recuadro de Control de viudas y 
huérfanas.  

Hacer clic en Aceptar.  

Las notas a pie de página tienen las mismas medidas excepto 
en:  

El menú Formato en la opción Fuente, el tamaño de la fuente 
será: 10  

y en la opción Párrafo:  

Sangría:  

Izquierda: 0 cm  

Derecha: 0 cm  

Especial: Ninguna  
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Y en Espaciado:  

Anterior: 0 pto  

Posterior: 5 pto  

Interlineado: sencillo  

El texto indentado (o cita en bloque) tendrá estas medidas:  

El menú Formato en la opción Fuente, el tamaño de la fuente 
será: 11  

y en la opción Párrafo:  

Sangría:  

Izquierda: 1 cm  

Derecha: 0 cm  

Especial: Ninguna  
   
   

El tamaño de la fuente de los encabezados es 10. En el 
encabezado de la página par se escribirá primero el número de 
página, un espacio de tabulador y después el título de la tesis; y en 
el de la página impar, primero el título del capítulo, un espacio de 
tabulador y después el número de página. Los números de página 
hay que ponerlos con la función automática.  

Además de estas medidas para el formato, en el aspecto final 
de la tesis influyen otras cuestiones:  

El texto de una tesis se divide en partes, capítulos, párrafos y 
apartados (subapartados) numerados mediante el sistema de 
numeración decimal (1, 1.1., 1.1.1., 1.2.1. y así sucesivamente). 
Para cada uno de estos textos hay que definir un estilo. Los estilos: 
Es imprescindible crear un estilo nuevo para cada uno de los tipos 
de escritura que hay en una tesis. Me refiero al estilo del texto 
normal, el estilo para las citas en bloque, el estilo de los títulos de 
los capítulos y sus partes y el estilo de las notas a pie de página. 
Para aprender a utilizar los estilos puede leerse la información que 
aparece en el menú ayuda del procesador de textos. La ventaja que 
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tiene la utilización de los estilos es que si fuera necesario hacer 
algún cambio en el formato de la tesis, puede hacerse 
automáticamente modificando el estilo, sin necesidad de ir párrafo a 
párrafo.  

Los títulos de las partes suelen ocupar una página 
independiente, impar (blanca la par posterior) y el capítulo que la 
inicia comienza siempre en página impar con su blanco de cortesía 
de arranque de capítulo. Se llama blanco de cortesía de arranque al 
espacio de página en blanco que se deja en el arranque o comienzo 
de las secciones.  

Los títulos y subtítulos entre párrafos deben estar precedidos 
por un doble salto de párrafo. Nunca debe terminar una página con 
una línea que sea un título o subtítulo.  

Utilizando estos criterios y teniendo en cuenta que una Tesis 
Doctoral tiene entre 400 y 500 páginas y entre 120.000 y 150.000 
palabras, una distribución orientativa sobre el tamaño de cada una 
de las secciones puede ser:  

Índice: 420 palabras  

Tabla de abreviaturas: 353 palabras  

Introducción: 2.635 palabras  

Si tiene seis capítulos: una media de 20.000 palabras por 
capítulo  

Conclusiones: 4.168 palabras  

Bibliografía: 7.247 palabras  

Esto significa una media de 282 palabras por página en una 
tesis de 472 páginas.  

4.3. Sistemas de referencias 

Este apartado no pretende ser exhaustivo, sino dar unas 
indicaciones concretas sobre uno de los modos posibles de 
proceder en este aspecto. De acuerdo con mi experiencia, lo que el 
doctorando necesita para saber utilizar correctamente los sistemas 
de referencias, las citas y las notas a pie de página no es toda la 
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información posible que existe sobre esta cuestión, sino todo lo 
contrario, un modelo concreto y definido que pueda seguir.  

Para poder escribir la tesis elaborando lo que hemos llamado el 
texto final es necesario definir el sistema de referencia que vamos a 
utilizar. Es decir, definir cómo citaremos cada uno de los tipos de 
fuentes que hemos utilizado.  

Lo primero y más importante en una tesis es que hay que 
decidir qué sistema vamos a utilizar y seguirlo siempre. Eso es lo 
que se llama ser consistente. Hay muchos sistemas posibles. Lo 
que distingue a un sistema de otro es cómo se usan las comas, las 
comillas, las preposiciones, la cursiva, los puntos, los espacios, los 
paréntesis o el orden en que se sitúa el autor, título... Es decir, lo 
que podría parecer más irrelevante en la escritura es, en este caso, 
lo más importante a tener en cuenta. Para decidir qué sistema 
elegiremos es importante seguir el ejemplo de la comunidad de 
investigación a la que pertenecemos. Sobre el sistema elegido se 
pueden hacer variaciones, pero sin perder de vista que lo 
importante de una referencia es que pueda ser encontrada con 
facilidad, que sea clara.  

A continuación presento un listado de ejemplos de algunos de 
los posibles sistemas de referencias como muestra de las múltiples 
combinaciones:  

E. d'Ors, La filosofía del hombre que trabaja y que juega, 
Antonio López, Barcelona, 1914, 35.  

E. d'Ors, La filosofía del hombre que trabaja y que juega 
(Barcelona, Antonio López, 1914) pág. 35.  

E. d'Ors, La filosofía del hombre que trabaja y que juega 
(Barcelona: Antonio López, 1914), 35.  

D'Ors, Eugenio. 1914. La filosofía del hombre que trabaja y que 
juega. Barcelona: Antonio López, 35.  

D'Ors, E. (1914) La filosofía del hombre que trabaja y que juega. 
Barcelona: Antonio López., 35.  

D'Ors, E. (1914), La filosofía del hombre que trabaja y que 
juega, Barcelona: Antonio López, p.35.  



26 
 

Una vez decidido el sistema que se va a utilizar recomiendo 
preparar un modelo con cada tipo de documento y fuente que se 
utilizará en la tesis (libros, artículos, prólogos, artículos en Obras 
Completas, en libros con editor, volúmenes homenaje, 
correspondencia, entrevistas o fuentes electrónicas...). Para este 
modelo hay que distinguir, si la hay, la bibliografía primaria de la 
secundaria; y entre cómo se cita una referencia la primera vez que 
aparece en la tesis y cómo en las referencias posteriores.  

Un modelo posible para las referencias a las fuentes consultadas y 
los criterios a seguir: 

Este documento tiene tres partes.  

La primera parte es la tabla de las abreviaturas que se utilizarán 
en la redacción de la tesis doctoral. La tabla de abreviaturas hay 
que hacerla antes de escribir la tesis. Aunque en el transcurso de la 
redacción se podrá admitir o eliminar alguna abreviatura. Hay que 
hacerla al principio, porque es necesaria para definir el sistema de 
referencias que vamos a utilizar.  

La segunda parte es el listado de todos los tipos de fuentes 
posibles de los que disponemos, con un ejemplo de cómo sería su 
referencia la primera vez que aparece en la redacción del texto y 
otro de cómo será en las siguientes ocasiones.  

La tercera parte es un listado en el que escribo explícitamente 
algunos detalles de los criterios utilizados y las excepciones del 
sistema de referencia elegido.  

Cada doctorando, tras un tiempo de investigación exploratoria y 
antes de comenzar a escribir la tesis, debería hacer un modelo 
como este con sus propios ejemplos. Como se indica en el inicio de 
esta sección, este modelo ha de imprimirse para que esté siempre 
accesible para su consulta. Será la guía durante los tres o cuatro 
años que dure la investigación.  

Para elaborar un documento como éste son necesarios varios 
días de trabajo. El listado debe ser lo más completo y detallado 
posible. Todo lo que pueda decidirse desde el principio significará 
un ahorro de tiempo al final.  

1. Definir el listado de las abreviaturas de las fuentes más 
consultadas 
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ANC: Arxiu Nacional de Catalunya.  

FHTJ: La filosofía del hombre que trabaja y que juega.  

G 1906: Glosari 1906.  

G 1907: Glosari 1907.  

G 1908: Glosari de Xenius, MCMVIII, III.  

NG I: Nuevo Glosario (1920-1926) I.  

NG II: Nuevo Glosario (1927-1933) II.  

NG III: Nuevo Glosario (1934-1943) III.  

NvG: Novísimo Glosario (1944-1945).  

OyV : Eugenio d'Ors. Obra y vida.  

PAG: Papers anteriors al Glosari.  

  

2. Listado de ejemplos de cómo citaré las referencias a las fuentes 
consultadas la primera vez que aparezcan en la redacción de la 
tesis y las veces siguientes: 

2.1 Libros y artículos de Eugenio d'Ors: 

En la primera aparición citaré la referencia completa y a partir 
de entonces la referencia abreviada.  

Referencia completa: autor, título, editorial, año, página.  

Post. ref o Referencia abreviada: autor, título abreviado según la 
tabla de abreviaturas o acortado si no está incluido en ella, año de 
la primera edición entre paréntesis que es la que usaré de ordinario 
y número de página. He decidido reflejar el año también en la 
referencia abreviada porque en mi tesis es importante saber a qué 
año corresponde el texto de Eugenio d'Ors que estoy citando. Si la 
edición que utilizo en la cita no es la primera, pondré en el 
paréntesis del año: primero el año de la primera edición, después 
una coma y después el año de la edición que estoy utilizando.  
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Ejemplos:  

 
-1º ref. E. d'Ors, La filosofía del hombre que trabaja y que juega, 
Antonio López, Barcelona, 1914, 52.  
Post. ref. E. d'Ors, FHTJ, (1914), 52.  

-1º ref. E. d'Ors, Glosari de Xenius, MCMVIII, III, Talleres 
Gráficos Montserrat, Barcelona, 1915, 278.  
Post. ref. E. d'Ors, G 1908, 278.  

-1º ref. E. d'Ors, La muerte de Isidro Nonell. Seguida de otras 
arbitrariedades. Y de la Oración a Madona Blanca María, El 
Banquete, Madrid, 1905, 4.  
Post. ref. E. d'Ors, La muerte de Isidro Nonell, (1905), 4.  

-1º ref. E. d'Ors, "Paul Cézanne", Glosari 1906, ab les gloses a 
la conferencia d'Algeciras y les gloses al viure de París, Llibrería de 
Francesch Puig, Barcelona, 1907, 421.  
Post. ref. E. d'Ors, "Paul Cézanne", G 1906, 421.  

-1º ref. E. d'Ors, "Le résidu dans la mesure de la science par 
l'action" en T. Elsenhans (ed.), Bericht über den III Internationalen 
Kongress für Philosophie zu Heidelberg 1 bis 5 september 1908, 
s.e, 1909; Kraus reprint, Neldeln/ Liechtenstein, 1974, 751-757.  
Post. ref. E. d'Ors, "Le résidu dans la mesure de la science par 
l'action", (1909, 1974), 751-757.  

-1º ref. E. d'Ors, "El VI Congreso de Psicología", Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, 589, 30 de abril de 1909, 101.  
Post. ref. E. d'Ors, "El VI Congreso de Psicología", (1909), 101.  

-1º ref. E. d'Ors, "Prólogo" en J. Mª López Picó, Torment-
Froment, s.e., Barcelona, 1910, vii-xviii.  
Post. ref. E. d'Ors, "Prólogo a Torment-Froment", (1910), vii-xviii.  

-1º ref. "Se está como en familia, entre una o dos docenas de 
hombres que cultivan una misma especialidad, y que, en lo posible, 
deducidas las diferencias de hablas nacionales y de 
subespecialidades, dominan un mismo tecnicismo". E. d'Ors, 
Glosari de Xenius, MCMVIII, III, Talleres Gráficos Montserrat, 
Barcelona, 1915, 278.  
Post. ref. "Se está como en familia, entre una o dos docenas de 
hombres que cultivan una misma especialidad, y que, en lo posible, 
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deducidas las diferencias de hablas nacionales y de 
subespecialidades, dominan un mismo tecnicismo". E. d'Ors, G 
1908, 278.  

-1º ref. E. d'Ors, "Correspòndencia d'Eugeni d'Ors a Jaume 
Bofill i Mates (Guerau de Liost)" en E. Bou y J. Murgades (eds.), Els 
Marges, 56, 1996, 104.  
Post. ref. Como excepción no abreviaré las citas de 
correspondencia.  

2.2. Libros de bibliografía secundaria. Artículos y libros incluidos en 
obra completa: 

En la primera aparición citaré la referencia completa y a partir 
de entonces la referencia abreviada.  

Referencia completa: autor, título en cursiva, editorial, ciudad, 
número del volumen -si lo tiene- en números romanos, año, página.  

Referencia abreviada o post. ref: autor, título del libro acortado 
si es demasiado largo, volumen si lo tiene, página.  

Ejemplos:  
-1º ref. N. Bilbeny, Eugeni d'Ors i la ideologia del Noucentisme, La 
Magrana, Barcelona, 1988, 203.  
Post. ref. N. Bilbeny, Eugeni d'Ors i la ideologia del Noucentisme, 
203.  

-1º. ref. J. Ferrater, "Sentido de una filosofía", Obras selectas, 
Revista de Occidente, Madrid, I, 1967, 194.  
Post. ref. J. Ferrater, "Sentido de una filosofía", I, 194.  

-1º ref. A. Galí, Història de les institucions i del moviment cultural 
a Catalunya. 1900-1036, Fundació A. Galí, Barcelona, IX, 1983, 
181.  
Post. ref. A. Galí, Història de les institucions, IX, 1983, 181.  

-1º ref. J. Pla, Homenots. Primera sèrie, Obra completa, 
Destino, Barcelona, XI, 1980, 289.  
Post. ref. J. Pla, Homenots, OC, XI, 289.  

2.3. Artículos de bibliografía secundaria en revistas, actas o 
volúmenes homenaje: 
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Si no tienen editor:  

Referencia completa: autor, título del artículo entre comillas, 
título de la revista en cursiva, número de la revista en arábigos, 
volumen en romanos, año, página.  

Referencia abreviada: autor, título del artículo acortado si es 
largo entre comillas y página.  

Ejemplos:  

 
-1º ref. J. L. Marfany, "Modernisme i noucentisme, amb algunes 
consideracions sobre el concepte de moviment cultural", Els 
Marges, 26, 1982, 31-42.  
Post. ref. J. L. Marfany, "Modernisme i noucentisme", 31-42.  

-1º. ref. C. d'Ors, "Bio-bibliografía de Eugenio d'Ors" en "En el 
centenario de Eugenio d'Ors", Arbor, 433, CXL, 1982, 71.  
Post. ref. C. d'Ors, "Bio-bibliografía de Eugenio d'Ors", 71.  

-1º ref. J. P. d'Ors, "D'Ors, mi padre", Razón Española, 21, VII, 
1987, 9.  
Post. ref. J. P. d'Ors, "D'Ors, mi padre", 9.  

-1º ref. J. L. Aranguren, "Determinación ética y estética de la 
filosofía de Eugenio d'Ors", Homenaje a Eugenio d'Ors. Academia 
breve de crítica de arte. Última exposición. Invierno de 1955, 
Dirección General de Bellas Artes, Madrid, 1955, 15.  
Post. ref. J. L. Aranguren, "Determinación ética y estética", 15.  

Si tienen editor:  

Ejemplos:  
-1º ref. G. Gullón, "Lo moderno en el modernismo" en R. A. Cardwell 
y B. Mc Guirk (eds.), ¿Qué es el modernismo?, Society of Spanish 
and Spanish-American Studies, Boulder/Colorado, 1993, 87-99.  
Post. ref. G. Gullón, "Lo moderno en el modernismo", 87-99.  

-1º ref. L. Jiménez Moreno, "El saber estético lúdico de Eugenio 
d'Ors" en A. Heredia (ed.), Actas del III Seminario de Historia de la 
Filosofía Española, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1983, 
377-378.  
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Post. ref. L. Jiménez Moreno, "El saber estético lúdico de Eugenio 
d'Ors", 377-378.  

2.4 Referencia de prólogos, estudios preliminares, notas editoriales 
o presentaciones: 

Cuando el libro es de Eugenio d'Ors: 
-1º ref. R. Gibert, "Estudio preliminar" en E. d'Ors, Nuevo Prometeo 
encadenado. Guillermo Tell, Magisterio Español, Madrid, 1971, 18.  
Post. ref. R. Gibert, "Estudio preliminar a Nuevo Prometeo", 18.  

Cuando el libro es de otro autor que no es Eugenio d'Ors:  
-1º ref. J. Feijóo, "Estudio introductorio" en F. Schiller, Kallias. 
Cartas sobre la educación estética del hombre, Anthropos, 
Barcelona, 1990, 18.  
Post. ref. J. Feijóo, "Estudio introductorio a Kallias", 18.  

3. Otros criterios: 

3.1. Referencia explicativa de un personaje en nota a pie de página: 

-1º ref. Cortada i Serra, Alexandre. Barcelona 1865-1935. Periodista 
y musicólogo. Colaborador de L'Avenç desde diciembre de 1890 
hasta el final de la revista en 1893. Decidido autonomista en 
política, su actitud se radicalizará en la época en que colabora en 
Catalònia. Cf. Gran Enciclopèdia Catalana, Enciclopèdia Catalana, 
Barcelona, 1992, VIII, 246.  
Post. ref. Gran Enciclopèdia Catalana, VIII, 246.  

3.2. Referencia con varios autores: 

-1º ref. A. Carbonell, A. M. Espadaler y A. Tayadella, Literatura 
catalana, Edhasa, Barcelona, 1988, 365.  
Post. ref. A. Carbonell, A. M. Espadaler y A. Tayadella, Literatura 
catalana, 365.  

3.3. Números de páginas: 

Los números de páginas en romanos los pondré en minúscula. 
(J. Castellanos, "Presentació", PAG, xlv). Los números de volumen 
en romanos en mayúscula. (J. P. d'Ors, "D'Ors, mi padre", Razón 
Española, VII, 1987, 9.)  

3.4. Números de tomo o volumen: 
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El número del tomo o volumen en números romanos va antes 
del año y la página. Excepto en la Gran Enciclopèdia Catalana, 
1992, XIX, 236.  

3.5. Entre los números de páginas: 

Detrás del guión entre dos números de páginas no dejaré 
espacio. (E. d'Ors, "Locura infantil con contagio", Pedagogía Viva, 2, 
1911, 102-108.)  

3.6. Iniciales y apellidos: 

Para mencionar el autor: inicial del nombre, punto y primer 
apellido. Para los nombres que tengan un primer apellido como 
Fernández, Jiménez, Gómez, Martínez pondré también el segundo 
apellido.  

3.7. Fechas: 

En las fechas pondré el "de" entre el día, mes y año.  

3.8. Nombres de editoriales: 

Abreviar siempre los nombres de las editoriales. Omitir: 
Editorial, S.A.  

3.9. Nombres de ciudades: 

Ciudades editoriales: en la lengua en la que aparezca. Las 
ciudades de EE.UU. pueden ir acompañadas de las siglas del 
estado al que pertenecen.  

3. 10. Cita del ANC: 

-1º ref. Arxiu Nacional de Catalunya, 253, 01040101.  
Post. ref. ANC, 253, 01040101.  

3.11. Correspondencia: 

Carta de E. d'Ors a A. Rubió i Lluch del 23 de marzo de 1904 desde 
Madrid. V. Cacho, "cartas de Eugenio d'Ors", Revisión de Eugenio 
d'Ors, Quaderns Crema, Barcelona, 1997, 153.  

3.12. Alguna otra abreviatura: 
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Abreviaturas para sin editor, sin lugar o fecha: s.e., s.l., s.f..  
Confróntese: Cfr. o Cf..  

3.13. Fuentes electrónicas: 

En las citas de fuentes electrónicas, después del autor y del 
título hay que especificar la dirección completa de URL dentro de 
los signos < >, la fecha de su aparición en la red o de la última 
revisión y entre paréntesis la fecha de acceso al documento de la 
fuente para su cita. En los documentos extensos que no tengan 
número de página, se indicará en su lugar la sección, el párrafo y el 
número de línea. Hay que ser muy cuidadoso con respetar la 
mayúsculas, minúsculas, barras y espacios de la dirección, no 
separar los elementos ni acabar las direcciones con un punto. (En 
esto he seguido a G. Harvey, Cómo se citan las fuentes, Nuer, 
Madrid, 2001, 66 y 94-97).  

Ejemplo:  
J. Murgades, "Eugeni d'Ors. Xènius", 
<http://www.uoc.es/lletra/noms/edors/>, 1999, (3 de marzo de 
2002).  

Es esencial hacer siempre una copia de la fuente, por si ésta 
desapareciera o se modificara con el tiempo.  

Cuando se cite un correo electrónico se incluirá la dirección de 
correo del autor dentro de los signos < >, inmediatamente después 
de su nombre, y para el título se escribirá en cursiva lo que figure en 
la casilla del "Asunto".  

Ejemplo:  
J. L. Gómez-Martínez, "Consulta E. d'Ors", 
<jlgomez@ensayo.rom.uga.edu>, Correo electrónico personal, 3 de 
marzo de 2002.  

Si la fuente electrónica no está en internet, sino que la hemos 
cogido de un CD-Rom se escribirá entre corchetes [ ] el medio en el 
que aparece la fuente. 

Para otro tipo de documentos como pueden ser Leyes, Patentes 
o Normas y algunas otras variantes de documentos electrónicos 
puede consultarse el apartado ¿Cómo citar bibliografía? publicado 
en internet por la Universidad Carlos III de Madrid. 

http://www.uc3m.es/portal/page/portal/biblioteca/aprende_usar/como_citar_bibliografia
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4.4. Citas y plagios. Las notas a pie de página 

Para la elaboración de este apartado me he servido en gran 
medida de la información que sobre este tema aparece en U. Eco, 
Como se hace una tesis, Gedisa, Barcelona, 2001 y en G. Harvey, 
Cómo se citan las fuentes, Nuer, Madrid, 2001.  

El saber no es un hecho aislado. Es fruto de un proceso de 
elaboración y contraste a partir de los conocimientos de otras 
personas, lo que hemos llamado las fuentes. El hecho de 
documentar o reconocer las fuentes mediante las correspondientes 
citas y referencias no sólo denota la honradez y generosidad del 
autor, sino que también refuerza los argumentos expuestos. El 
reconocimiento de las fuentes es una obligación. Cuando 
aceptamos una idea y la utilizamos para construir nuestros 
argumentos, la cita nos ahorra volver a demostrar su validez. Si, por 
el contrario, cuestionamos o reinterpretamos una idea, la cita de la 
fuente aumenta el interés de nuestros argumentos en cuanto que 
rebaten o puntualizan una postura ya publicada. La preocupación 
por reflejar las fuentes sugiere a los lectores que el autor es un 
analista digno de confianza, cuyo pensamiento y cuyas lecturas 
tienen la solidez y solvencia suficientes para reconocer las 
opiniones de otras personas en la búsqueda de la verdad.  

El uso de la fuente se muestra en el texto de distintas formas. 
Para el género tesis doctoral recomiendo una referencia numérica 
en formato superíndice (voladita) al final de la frase, después de las 
comillas y antes del punto final. Esta llamada numérica remite al 
lector a la nota a pie de página que empieza por ese mismo 
número. Este sistema es muy cómodo porque el lector sabe 
rápidamente a qué obra se refiere el doctorando.  

Las dos formas más comunes del uso de las fuentes:  

4.4.1. Cuando se reproduce literalmente el texto de una fuente 
consultada: 

En este caso, la cita siempre va entrecomillada. El exceso de 
citas entre comillas da la impresión de que el autor no ha digerido 
suficientemente el material citado. Deben intercalarse con 
naturalidad en el discurso del texto y pueden introducirse con 
palabras como: como escribe, declara, afirma, enuncia, sostiene... 
(tal o cual autor). Aunque la cita entre comillas es una cita literal no 
siempre es necesario escribir la frase completa. Podemos finalizar 

http://www.unav.es/gep/Metodologia/TesisDoctoral.html#Las notas a pie de página:


35 
 

la cita en otro momento y poner un punto. También pueden 
utilizarse los puntos suspensivos entre paréntesis (...) para omitir 
palabras dentro de la frase. No se utilizan al comienzo ni al final de 
la cita. Cuando se utilizan cursivas en la reproducción de la cita que 
no están en el original hay que indicarlo (por ejemplo con la 
expresión: "la cursiva es mía"). Cuando en la fuente hay un error 
ortográfico se incluirá, entre corchetes y en cursiva, la palabra latina 
[sic] después del error, para señalar que la incorrección procede de 
la fuente original. Cuando la cita textual que queremos reproducir 
tiene más de cinco líneas se puede citar en bloque. Es decir, se 
suprimen las comillas y se señala que se trata de una cita textual 
con un margen izquierdo mayor, con un tamaño de letra más 
pequeño y sin sangría. Si utilizamos en el texto una fuente de 
tamaño 12, será suficiente con que se utilice el 11. El bloque va 
precedido y finalizado por un salto de párrafo. El texto anterior al 
bloque debe señalar quién es el que habla y la frase que introduce 
el bloque acabará habitualmente con dos puntos. Para que no haya 
duda de que los textos en bloque son citas no debe usarse este 
formato para otra función distinta.  

4.4.2. Citas de apoyo: 

El otro uso habitual de las fuentes consiste en incorporarlas al 
texto como apoyo a nuestra investigación. En este caso nos 
servimos de ideas, palabras o conclusiones ajenas sin necesidad de 
reproducir textos literalmente.  

A continuación se detallan algunos consejos y técnicas a tener 
en cuenta a la hora de citar:  

1. La referencia tiene que ser exacta y lo suficientemente 
detallada como para que pueda ser verificada por quien quiera 
hacerlo. Cuando la información aportada procede de una carta, 
manuscrito o comunicación personal, la referencia también debe ser 
lo más detallada posible. Se utilizan expresiones como por ejemplo: 
"Carta personal del autor... (con la fecha y el lugar)", "Manuscrito... 
(señalando el lugar en el que lo hemos consultado o la persona que 
nos ha facilitado su consulta...", "Entrevista con el autor... (fecha y 
lugar del encuentro)".  

2. La extensión de una cita textual debe ser razonable. Si el 
fragmento supera la media página, seguramente hay algún 
problema. Sólo excepcionalmente tienen las citas esa extensión.  
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3. Ante la duda de citar o no citar una fuente y su referencia, es 
preferible hacerlo.  

4. No se debe reproducir ninguna cita textual ni utilizar una idea 
que no se haya visto directamente. Excepcionalmente, cuando es 
imposible ver de primera mano la fuente, podemos hacer uso de 
ella señalando claramente que no la hemos visto y que utilizamos lo 
que ya cita otro autor.  

5. No es necesario mostrar la referencia de la información que 
es de dominio público o conocimiento general. Por ejemplo, la fecha 
del descubrimiento de América.  

6. En ocasiones puede suceder que nuestro trabajo tenga una 
deuda especial con otro libro, del que nos hemos servido en gran 
medida a lo largo de la investigación y redacción del texto. En este 
caso, no es necesario mostrar cada vez la referencia a esa fuente, 
sino que será suficiente con que al inicio de la tesis demos cuenta 
de esa deuda general.  

7. Cuando lo que queremos es reconocer una ayuda de tipo 
general, conversaciones con amigos, profesores, cursos, 
colaboraciones... será suficiente con hacer mención en la 
introducción de la tesis.  

8. Cuando se reproducen poesías, se utiliza una barra / para 
separar los distintos versos con un espacio antes y después de la 
barra.  

9. El idioma de la cita textual debe ser el que se utiliza en la 
tesis. No todos están de acuerdo en esta recomendación, pero en 
mi opinión —a no ser en contadas excepciones— deben traducirse 
todos los textos al mismo idioma. Lo más adecuado es utilizar 
traducciones ya autorizadas y señalarlo en la referencia de la 
fuente. En el caso de que no existan, será necesario advertir en la 
introducción de la tesis, que mientras no se indique lo contrario, las 
traducciones son del doctorando.  

10. El uso incorrecto de las fuentes puede dar lugar al plagio. 
Los plagios se producen cuando el autor del trabajo hace pasar 
ideas, palabras o información de otra fuente como si fueran propias, 
omitiendo expresamente la referencia de su autoría verdadera. Para 
evitar los plagios es necesario ser muy cuidadoso en la forma de 
extraer la información que nos interesa de las fuentes. Cuando 
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tomamos notas es necesario esforzarse por distinguir las palabras y 
pensamientos propios de los de la fuente. Deben tomarse con 
cuidado, entrecomillando cuando copiamos literalmente, y 
apuntando la referencia completa de la fuente (autor, título, editorial, 
ciudad, año y número de página). Aunque pase tiempo desde que 
tomamos esas notas, si se indica la referencia de la fuente y se 
distingue la reproducción de frases de las ideas que nos ha 
sugerido la fuente, no habrá duda de a quién pertenece cada cosa. 
Para evitar con más rotundidad este peligro, recomiendo fotocopiar 
los textos o párrafos que nos interesan.  

Las notas a pie de página: 

Las anotaciones en una tesis serán habitualmente una 
referencia numérica en formato superíndice (voladita) al final de la 
frase, después de las comillas y antes del punto final. Esta llamada 
numérica remite al lector a la nota a pie de página que empieza por 
ese mismo número. En el caso de la tesis recomiendo situar las 
notas al pie y no al final del capítulo. Creo que es necesario que 
pueda verse en un momento, en un golpe de vista, la fuente de la 
que nos estamos sirviendo.  

Además de señalar las citas, la anotación del cuerpo del texto 
también puede servir para remitirnos a una aclaración que sea 
pertinente para la argumentación, pero que en el cuerpo del texto 
interrumpiría la fluidez del discurso. En las tesis doctorales es 
habitual utilizarlas para explicar algunos de los criterios adoptados 
sobre las fuentes utilizadas o el sistema de referencia; para remitir 
al lector a otros textos en los que es posible encontrar las mismas 
ideas (con la abreviatura (Cfr. o Cf.), que quiere decir "confróntese", 
nos remitimos a otro libro o capítulo en el que podría encontrarse la 
misma idea); para introducir una cita de refuerzo que en el texto 
estorbaría o para ampliar (o discutir) las afirmaciones que se han 
hecho en el texto.  

5. Cómo se termina una tesis 

Una vez está redactada la tesis, completado el índice y la 
bibliografía quedan tres pasos fundamentales: la encuadernación, la 
defensa y la publicación de la tesis. En este apartado se 
proporcionan recomendaciones prácticas para finalizar con éxito el 
trabajo de años de investigación.  

5.1. La encuadernación de la tesis 
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Una vez tenemos escritas y corregidas todas las secciones de 
la tesis (portada, índice, introducción...) y una vez se ha repaginado 
cada sección de acuerdo con el número de página que le 
corresponde, solo queda completar el índice y hacer una impresión 
en papel. Al escribir la tesis en documentos distintos, uno para cada 
sección, hay que repaginar para que el número de las páginas sea 
continuo. Para repaginar hay que abrir cada documento, ir al menú 
Insertar, seleccionar la opción Números de página, hacer un clic en 
Formato, escribir en la opción Numeración de páginas-iniciar en ... 
el número que corresponde a la primera página de esa sección y 
darle a Aceptar. Para calcular qué número de página corresponde a 
cada sección hay que mirar en qué número termina la sección 
anterior y, si es un número par escribir el siguiente, y si es impar, 
escribir el siguiente más uno. Ésto último se hace así porque las 
secciones siempre empiezan en página impar y por tanto habrá que 
dejar una página en blanco (la que haría el número par) al final de la 
sección anterior.  

Una vez se ha hecho y revisado la impresión en papel pueden 
pasar dos cosas. Si la impresión es a dos caras no hay más que 
juntar todas las impresiones y tendremos el ejemplar de la tesis. Si 
la impresión es a una sola cara hay que insertar al final de las 
secciones que terminan en página impar esos folios en blanco de 
los que acabamos de hablar. Una vez se juntan todas las secciones 
impresas habrá que hacer una fotocopia a dos caras y así 
tendremos el mismo resultado que si la impresora fuera a doble 
cara.  

Con las medidas de la caja que hemos sugerido para el formato 
de la tesis, una medida proporcionada para la encuadernación 
definitiva será 17 por 24 cm. Con estas medidas el cuerpo del texto 
tiene un margen superior de 2,50 cm., el margen inferior (siempre 
un poco mayor que el superior) de 3 cm. y el margen interior y 
exterior de 2,50 cm. Aunque las casas de encuadernaciones saben 
hacer su trabajo, cuantas más cosas decidamos nosotros, más 
responsables somos del resultado final. Por esta razón sugiero 
señalar estas medidas con unas líneas de lápiz en uno de los folios, 
que serán las que marquen por dónde habrá de hacer el 
encuadernador el corte para que quede la medida que sugerimos; y 
entregar siempre la copia en papel y no en soporte informático.  

Por último, aunque resulta un poco más caro, queda más 
elegante que el color de las páginas no sea blanco sino beige. En 
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cuanto al diseño de las portadas, lo dejo a la elección de cada uno. 
Es un detalle útil para con el tribunal pedir en la encuadernación 
que pongan una cinta que sirva como guía para señalar dónde se 
interrumpe la lectura.  

5.2. La defensa de la tesis 

En este apartado se describen los pasos generales para 
preparar una defensa de la tesis doctoral y en concreto, para la 
defensa de la tesis en la Universidad de Navarra.  

Una vez finalizada la tesis, y antes de su defensa, debe 
solicitarse en la Secretaría de la Facultad la admisión a trámite de la 
tesis, para lo que es necesario haber terminado el Programa de 
Doctorado, obtenido el reconocimiento de la suficiencia 
investigadora, estar inscrito como alumno de Doctorado. Al 
presentar la solicitud de admisión, firmada por el director de la tesis, 
en la Secretaría de la Facultad, el alumno debe presentar también 
dos ejemplares de la tesis en la Secretaría del centro. Durante un 
plazo de quince días naturales, dentro del periodo lectivo ordinario, 
los ejemplares podrán ser examinados por cualquier Doctor.  

Transcurridos esos quince días y a la vista de los escritos 
presentados acerca de la tesis, la Comisión de Doctorado resuelve 
sobre su admisión a trámite. Una vez aceptada, el doctorando 
presenta en la Secretaría de la Facultad siete ejemplares de la tesis 
(que deben llevar el visto bueno del director en la primera página), 
su currículum, y las fichas-resumen establecidas. (Hasta el día de 
hoy deben formalizarse dos impresos que se recogen en la 
Secretaría de la Facultad: uno es para una base de datos que debe 
ir acompañado de un breve resumen de la tesis en inglés y el otro 
es un documento para la base de datos Teseo. En éste último se 
pide la clasificación de la tesis en la Nomenclatura Internacional de 
la UNESCO que puede consultarse en la página del Ministerio de 
Ciencia y Tecnología en el apartado sobre Política Científica y 
Tecnológica). La Secretaría se encarga de enviar los ejemplares a 
cada uno de los miembros del tribunal.  

Las tesis doctorales serán juzgadas por un tribunal compuesto 
por cinco Doctores, que es designado por el Rector. Antes de la 
defensa de la tesis, los componentes del tribunal emiten un informe 
individual y razonado en el que hacen una valoración de la tesis; la 
Comisión de Doctorado, a la vista de esos informes, decidirá si 
procede o no la defensa de la tesis. En caso afirmativo, el Centro lo 

http://www.fundacite-aragua.gob.ve/archivos/pdf/unesco.pdf
http://www.fundacite-aragua.gob.ve/archivos/pdf/unesco.pdf


40 
 

notifica al doctorando (que a continuación podrá formalizar la 
Matrícula para la defensa de la tesis en Oficinas Generales y fijar la 
fecha para la defensa).  

La defensa de la tesis tendrá lugar en sesión pública durante el 
periodo lectivo ordinario. Para la defensa pública, el doctorando 
prepara una intervención en la que expone el objetivo, la 
metodología, las principales dificultades y conclusiones, y por último 
los agradecimientos en un tiempo máximo de treinta minutos (un 
máximo de tres mil palabras). Aunque no hay acuerdo en este 
punto, recomiendo llevar la intervención por escrito y leerla. Si está 
bien preparada, se puede leer despacio, pero fluidamente, mirando 
al público y al tribunal. Se trata de disfrutar con la lectura. Para 
hacer una buena lectura de la defensa hay que ensayarla varias 
veces, alguna con otras personas que puedan aconsejarnos y en el 
aula en la que tendrá lugar el acto de la defensa; comprobar la 
altura del ambón y de los micrófonos; imprimir el texto en un tamaño 
de letra mayor a lo habitual señalando expresamente los momentos 
en los que hay que prolongar los silencios; numerar las páginas y 
pasar de una a otra en horizontal, no como pasamos las páginas de 
un libro.  

Además de la intervención leída, el doctorando tiene de nuevo 
la palabra después de las intervenciones del tribunal. En esta 
réplica debe contestar a las cuestiones más oportunas que el 
tribunal le ha manifestado. Para contestar con rotundidad, orden y 
claridad al tribunal es esencial ir preparando un guión con las 
cuestiones a las que se quiere contestar mientras interviene el 
tribunal. Es decir, el doctorando tiene que decidir al final de la 
intervención de cada uno de los miembros del tribunal qué pregunta 
o preguntas quiere responderle. De este modo, antes de comenzar 
su intervención de réplica ya sabe qué quiere decir y no se produce 
ese momento tenso en el que el doctorando comienza a mirar las 
abundantes notas que ha tomado sin saber por cuál decidirse. Si el 
doctorando es capaz de seleccionar las cuestiones que quiere 
responder antes de que comience su intervención y puede además 
ordenarlas de acuerdo a la importancia que tienen, su intervención 
resulta no sólo más lucida, sino ordenada y rotunda. El doctorando 
debe mostrar que es el que más sabe sobre ese aspecto concreto 
al que se refiere su investigación.  

Un consejo muy útil para los doctorandos es asistir durante los 
años de investigación a otras defensas. Escuchar las críticas, 
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objeciones y las pegas del tribunal más comunes, y la defensa y 
réplica del doctorando ayuda mucho a saber distinguir las 
objeciones importantes de las cuestiones más opinables y a saber 
qué se le exigirá cuando le llegue el momento.  

Para la defensa de la tesis el doctorando debe reservar el aula 
en la que quiere que se celebre el acto. El momento oportuno es al 
mismo tiempo que se le propone al tribunal la fecha de la defensa. 
Como siempre se manejan varios días es conveniente reservar el 
aula todos esos días hasta que el tribunal confirme una de las 
fechas.  

Es habitual en la Universidad de Navarra que el doctorando 
invite a los miembros del tribunal y a su director de tesis a comer. 
Para esta ocasión debe prever y reservar también un sitio. (Si se 
quiere defender la tesis en el Aula Magna de la Universidad y 
celebrar la comida en el Comedor de Profesores hay que llamar a la 
extensión 2237 y pedir la reserva a Mª Carmen Garmendia. Ella 
facilita las fechas disponibles del Aula, también las horas en las que 
podremos ensayar, así como el menú del comedor de profesores 
que habrá que elegir con antelación).  

Sólo queda reservar el fotógrafo (Manuel Castells: 
mcsoft@ctv.es) y enviar un mensaje a Vida Universitaria el lunes de 
la semana anterior a la fecha de la defensa para que salga el 
anuncio en la hoja informativa de las actividades de la Universidad 
de esa semana.  

5.3. La publicación de la tesis 

Una vez defendida la tesis hay que hacer las gestiones 
oportunas para publicar el trabajo. Los miembros del tribunal han 
podido hacer alguna sugerencia de cuál es el lugar más adecuado 
para hacerlo. Si no es así el doctorando debe hacer una lista con 
las editoriales que cree que podrían estar interesadas en su trabajo 
y preparar una propuesta de publicacíon. En esta propuesta no 
siempre es necesario presentar el trabajo como una tesis, tiene más 
aceptación si se presenta como un libro.  

Una propuesta de publicación debe incluir la información 
siguiente:  

1. Una portada con el título de la obra, nuestro nombre y datos 
personales para que puedan localizarnos.  

mailto:mcsoft@ctv.es
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2. El índice de la obra.  

3. Breve resumen del contenido de la obra.  

4. Interés objetivo del trabajo, con las novedades que aporta 
respecto a otros trabajos que ya están en el mercado y el público al 
que puede interesar.  

5. Un breve currículum con los datos que puedan ser de interés 
para la editorial elegida.  

El formato de la propuesta de publicación debe ser claro y 
sencillo. La propuesta debe ir acompañada de una carta de 
presentación dirigida al Departamento de ediciones o publicaciones 
o a la persona encargada de esta tarea en la que presentaremos 
brevemente el documento de la propuesta.  

El envío se hará en un sobre tamaño folio, sin certificar. 
Después de esto sólo queda esperar la contestación de la editorial.  

Si están interesados solicitarán que se les envíe un manuscrito 
de la obra. El formato del manuscrito también debe ser claro y 
sencillo, en tamaño folio y encuadernado con gusanillo.  
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